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Desde el año 2007, Baptist Women in Ministry (Mujeres Bautistas en 
el Ministerio) 
ha invitado a las iglesias bautistas a celebrar el llamado y dones 
de las mujeres a 
través de su participación en el “Mes de la predicación: Martha 
Stearns Marshall”. 
Durante esta conmemoración que se lleva a cabo en febrero, se 
anima a las Iglesias bautistas a que inviten a una mujer a predicar 
en uno de sus cultos. 
 
Este mes de predicación anual lleva el nombre de Martha Stearns 

Marshall, una mujer bautista separatista del siglo XVIII. Los bautistas separatistas se 
caracterizaban por predicaciones evangelísticas, avivados servicios de adoración, experiencias 
de conversión emotivas y una apertura al liderazgo de las mujeres. Algunas mujeres bautistas 
separatistas sirvieron como diaconisas y ancianas, mientras que otras predicaban y oraban 
públicamente durante los cultos. La mujer bautista separatista más conocida es Martha Stearns 
Marshall. Junto con 
su esposo, Daniel, Martha se convirtió al cristianismo durante el Primer Gran Avivamiento. 
 
 La pareja finalmente emigró de Nueva Inglaterra a Virginia, donde les 
fueron presentadas las doctrinas bautistas. Al concluir que las escrituras enseñaban el bautismo 
de creyentes, pronto se bautizaron y se unieron a una iglesia bautista,en la cual Daniel recibió 
su licencia para predicar. Sin embargo, ambos eranpredicadores, y aparentemente el 
entusiasmo de Martha igualaba al de su esposo. 
 
En 1755, el matrimonio Marshall, junto con el hermano de Martha, Shubal Stearns, y su pequeña 
congregación en Virginia, se mudaron a Carolina del Norte y se establecieron en Sandy Creek. 
Allí fundaron una iglesia bautista que se convirtió en la iglesia bautista separatista más influyente 
del sur. Dieciséis años después, la pareja Marshall se mudó a Kiokee, Georgia, donde fundaron 
la primera iglesia bautista misionera del estado. En ambas iglesias, Martha exhortó, predicó y oró 
públicamente. 
 
El historiador bautista de Virginia, Robert Semple escribió en 1810:“El 
Sr. Marshall tuvo la rara felicidad de encontrar en esta dama a una 
Priscila, una ayudante en el evangelio. De hecho, no se puede 
negar que su extraordinario éxito en el ministerio se le atribuye a la 
cooperación infatigable y ferviente de la señora Marshall. Sin la 
sombra de una autoridad usurpada sobre el otro sexo, la señora 
Marshall, siendo una 
dama de buen sentido, piedad singular y sorprendente elocución, 
en incontables ocasiones hizo que toda una concurrencia se 
deshiciera en lágrimas con sus oraciones y exhortaciones”. 
 



  


